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El dominio español en las Américas no puede ser muy duradero debido a la
"dificultad de socorrerlas desde Europa cuando la necesidad lo exige; el
gobierno temporal de virreyes y gobernadores que la mayor parte van con el
mismo objeto de enriquecerse; las injusticias que algunos hacen a aquellos
infelices habitantes; la distancia de la soberanía y del tribunal supremo donde
han de acudir a exponer sus quejas; los años que se pasan sin obtener
resolución", éstas y otras circunstancias "contribuyen a que aquellos naturales
no estén contentos y aspiren a la independencia, siempre que se les presente
ocasión favorable". Así se expresaba el conde de Aranda, embajador de España
en París, en 1783, a la vez que planteaba al rey su proyecto de monarquía
federal. Y no fue el único: Campomanes, Floridablanca, Abalos, presentan a
Carlos III diversas propuestas encaminadas a retrasar en lo posible lo que
todos consideraban inevitable: la pérdida de las colonias. 
Y es cierto que aunque se han vertido ríos de tinta tratando de buscar causas
de la independencia de Hispanoamérica, la verdadera razón no es otra que su
propia existencia como colonia, con un importante nivel de desarrollo socio-
económico y cultural. Por eso, la pregunta más bien sería: ¿por qué no se
independizó antes? Las reducidas tropas que había en las Indias no eran
precisamente un ejército de ocupación, ni aun al aumentar los efectivos a fines
del XVIII, pues la mayoría de los soldados y oficiales eran americanos. Lucena
dice que Iberoamérica no necesitó independizarse antes porque estaba
creciendo y configurándose, pero una vez lograda la prosperidad exigió
libertad, ya que era entonces cuando la necesitaba. También L. Navarro
asegura que fue la prosperidad, no la miseria, lo que estimuló el deseo de
obtener el poder político, concebido como instrumento para alcanzar cotas
mayores de desarrollo. 
La propia lógica colonial conduciría a la independencia, todo era cuestión de
oportunidad, de que se presentara la ocasión favorable. Y se presentó en 1808,
cuando se desencadena una crisis política y militar sin precedentes en la
historia de España, con la invasión de los ejércitos napoleónicos, la abdicación
de Carlos IV, la prisión de Fernando VII, el intento de hacer rey de España (y
de las Indias) a José Bonaparte.
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La "fiebre de movimientos precursores" (Chaunu) hace que cualquier estudio
de la independencia suela comenzar con un extenso capítulo de precedentes
(que algunos hacen remontarse a la resistencia indígena frente a la conquista).
Sin embargo, aun existiendo componentes independentistas en algunas
rebeliones socio-económicas del siglo XVIII (como la de Túpac Amaru), no
guardan relación con el posterior proceso emancipador, más que si acaso por
su contribución a reforzar las actitudes conservadoras de los criollos. En
realidad son "síntomas que revelan las inestabilidades, jerarquías y opresiones,
el descontento y el malestar" (Zavala), pero sólo son precedentes de la
independencia en cuanto que ocurrieron antes. 
Sí hay, desde luego, precedentes directos como es el impacto causado en la
minoría criolla por la independencia norteamericana (1776) y la revolución
francesa (1789), en este último caso con un doble efecto contradictorio: la
admiración por la revolucionaria proclamación de libertades y derechos se unía
al temor a los disturbios sociales y raciales que había provocado (por ejemplo
en Haití y en otros sitios). El propio Miranda escribió en 1799: "Dos grandes
ejemplos tenemos delante de los ojos: la revolución americana y la francesa.
Imitemos discretamente la primera; evitemos con sumo cuidado los fatales
efectos de la segunda". Desde esta perspectiva, hay a fines del XVIII agitación
política en las principales ciudades indianas: aparecen pasquines favorables a la
revolución, se expulsa a cierto número de franceses, se incrementa la
persecución de la propaganda subversiva (consistente en libros, periódicos,
estampas, grabados y hasta abanicos); en Bogotá, el joven Antonio Nariño es
encarcelado y desterrado por imprimir en 1794 Los derechos del hombre y del
ciudadano (la edición de cien ejemplares fue destruida); en Quito, Eugenio
Espejo es encarcelado en 1795 por publicar pasquines y sátiras contra el
gobierno; en 1799 el jesuita peruano Juan Pablo Viscardo publica desde el
exilio su Carta a los españoles americanos animándoles a conseguir la
independencia. 
Incluso hay veces que la agitación política se concreta en acciones rápidamente
sofocadas por las autoridades, como la revuelta de negros y esclavos de Coro
(Venezuela, 1795) influenciados por la propaganda revolucionaria, o la
conspiración urdida en La Guaira (Venezuela, 1797) por el español Juan
Bautista Picornell y los criollos Manuel Gual y José María España, que
pretendían establecer una república basada en la igualdad y la libertad. En
1806 fracasa la doble tentativa de desembarco en Venezuela de Francisco de
Miranda, con una pequeña expedición libertadora. Y por la misma época
fracasa también el doble ataque inglés a Buenos Aires (1806-1807), rechazado
por las milicias criollas mientras el virrey huía vergonzosamente para organizar
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desde el interior una buena defensa del puerto. 
Así pues, hacia 1807 no hay afrancesados en la América española, y las ideas
revolucionarias tienen cierta difusión entre una ínfima minoría pero ningún
apoyo cuando se intentan llevar a la práctica. En sólo un año la situación
cambiará radicalmente -tanto en América como en España- y las elites criollas
van a iniciar su lucha independentista, al mismo tiempo que el pueblo español
tiene que luchar por su propia independencia frente a las tropas napoleónicas.
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La llamada revolución hispanoamericana, pese a su estallido casi simultáneo en
todas las colonias españolas, se caracterizó por carecer de unidad, de manera
que correspondería más bien hablar, como Lynch, de revoluciones. México
evoluciona sin contacto alguno con el resto de América y experimenta tanto la
revolución social como el movimiento conservador; en Guatemala apenas habrá
lucha pero sí declaración de independencia; las islas antillanas sin embargo
seguirán unidas a la metrópoli. Por su parte, los movimientos suramericanos,
inicialmente desconectados entre sí, acabarán entrelazándose y produciendo
una especie de solidaridad interregional (argentinos luchan en Chile,
venezolanos en Quito, etc.). 
Otra característica notable es la larga duración del proceso (se produce, en lo
esencial, entre 1808 y 1825) y, sobre todo, su complejidad, pues lejos de ser
un mero enfrentamiento entre españoles y americanos, incluye una guerra civil
entre americanos así como aspectos de guerra interna entre regiones. Y
todavía se puede decir que en un primer momento el objetivo mayoritario no
era la independencia política sino la emancipación, concebida como expresión
de autonomía dentro de la lealtad hacia el rey de España. Por otro lado, el
papel de las masas populares y de los indígenas es bastante confuso, aunque
es seguro que participaron en ambos bandos (en la batalla de Ayacucho la
mayor parte de los soldados del ejército realista o español eran indígenas). 
Se trata de un proceso claramente vinculado a los sucesivos hechos que se van
produciendo en España. En 1808 el vacío de poder creado por la doble
abdicación de Carlos IV y de su hijo se trató de suplir creando una Junta
Central Suprema, cuya autoridad inicialmente se acató también por las
colonias, donde pronto se producen movimientos similares al motín de Aranjuez
y se desconfía de la fidelidad de algunos gobernantes, a los que se considera
afrancesados: en México se destituye al virrey Iturrigaray, en el Río de la Plata
se trata de eliminar al virrey Liniers dado su origen francés. Comienza el
movimiento juntista, creándose a partir de 1809 juntas para gobernar en
nombre del monarca prisionero: Quito, La Paz, Chuquisaca, son las primeras,
extendiéndose el movimiento entre abril y septiembre de 1810 a Caracas,
Buenos Aires, Bogotá, Santiago de Chile. Inicialmente todas prestan juramento
de fidelidad a Fernando VII, pero no acataban a la Regencia establecida en
Cádiz tras la autodisolución de la Junta Suprema a fines de 1809, pues los
criollos reivindican su derecho a formar sus propias juntas de gobierno. En
algunos lugares, sin embargo, el movimiento juntista avanza más y se
proclama la independencia: es el caso de Buenos Aires y Caracas, que se
convertirán además en focos de insurgencia. 
Simultáneamente comienza en México un verdadero movimiento social, de
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masas: el levantamiento del cura Miguel Hidalgo, que en 1810 moviliza miles
de indios (unas 60.000 personas, dice Lynch) y avanza sobre Guanajuato,
ciudad que es saqueada, continuando hacia el oeste. El carácter radical del
movimiento (abolición de la esclavitud y del tributo indio, reforma agraria) y su
tremenda violencia asustó a los criollos que le negaron su apoyo. El
movimiento es severamente reprimido, siendo Hidalgo y otros cabecillas
ejecutados. El movimiento continúa dirigido ahora por otro cura rural, José
María Morelos, que dota de contenido político a la insurrección, convocando un
congreso que el 6 de noviembre de 1813 declaró formalmente la independencia
y en 1814 promulgó una Constitución liberal (Apatzingán). Igualmente decreta
que "a excepción de los europeos, todos los demás habitantes no se
nombrarán en calidad de indios, mulatos ni otras castas, sino todos
generalmente americanos". Como había ocurrido con Hidalgo, los criollos
mexicanos se opusieron a Morelos, que será capturado en 1815. 
En Venezuela la guerra civil se endurece también a partir de 1813 cuando
Simón Bolívar, que destacó pronto como líder militar, dicta el decreto de
"guerra a muerte", en el cual advierte: "Españoles y canarios, contad con la
muerte, aun siendo indiferentes, si no obráis activamente en obsequio de la
libertad de la América. Americanos, contad con la vida, aun cuando seáis
culpables". 
El regreso de Fernando VII al trono español en 1814, con la reinstauración del
régimen absolutista y la anulación de la Constitución de Cádiz, pone fin a la
primera fase del proceso independentista (1808-1814), inaugurando otra en la
que la guerra civil americana adquiere ya caracteres de guerra colonial, pues la
metrópoli trata de someter a las colonias por medios exclusivamente militares
(Céspedes no comparte esta tesis, ya que el rey se comporta exactamente
igual en la propia España). Pero si hasta 1814 las luchas giraron en torno a
cuestiones como quién debía ejercer el poder durante la cautividad del rey, a
partir de 1814 el problema será ideológico y enfrentará en España a liberales y
conservadores, equivalentes en América a patriotas y realistas (aunque no a
criollos y peninsulares, pues tanto unos como otros integraban ambos bandos).
En realidad patriotas en América y liberales en España fueron por igual víctimas
de la represión ejercida por el régimen absolutista, y sin duda hubo
colaboración entre unos y otros a través de las logias masónicas. 
El general Pablo Morillo, enviado a América con 10.000 soldados, logra el
sometimiento de Venezuela y Nueva Granada. Bolívar huye a Jamaica. El virrey
de Perú, Abascal, domina Chile y Charcas. 
En México, Morelos es capturado y ejecutado en 1815. Hacia 1816 se vislumbra
la posibilidad de una vuelta a la situación anterior a 1808. Pero comienza
entonces la reacción de los patriotas, que darán a la guerra una escala
verdaderamente continental: Bolívar regresa en 1817 y reorganiza sus tropas,
reforzándolas con los llaneros del Orinoco, conquista Venezuela y atraviesa los
Andes para vencer a los realistas en Boyacá (1819), logrando así la
independencia de Colombia. Simultáneamente, en el Río de la Plata se
proclama la independencia en 1816 (Congreso de Tucumán) y al año siguiente,
desde la provincia de Cuyo, San Martín cruza los Andes, vence en Chacabuco y
Maipó y declara la independencia de Chile en 1818, situándose en disposición
de dirigirse al Perú, principal centro del poder español en Suramérica. 
En 1820 de nuevo un suceso en España tendrá consecuencias decisivas para
América y marcará el paso definitivo a la independencia. El pronunciamiento
liberal de Riego el día 1° de enero de ese año significa que el ejército que
debía embarcar para América, se quedará en España para implantar el
liberalismo y la Constitución de 1812. En América esto tiene un doble efecto:
militar (las tropas realistas no recibirán refuerzos) y, sobre todo, político.
Paradójicamente, lo que puso fin al orden colonial no fue el reforzamiento de la
autoridad y el absolutismo, sino el progresivo debilitamiento de esa misma
autoridad: la política liberal introducida en España en 1820 acabará de decidir
por el camino de la independencia a los conservadores. Así ocurre en México,
donde el criollo Agustín de Iturbide, que había combatido contra Hidalgo y
Morelos, y era en 1820 comandante del ejército realista encargado de acabar
con las guerrillas rebeldes de Vicente Guerrero, proclama el llamado Plan de
Iguala (febrero de 1821), basado en las tres garantías (religión, independencia
y unión), que en pocos meses conduce a la declaración de independencia
(septiembre de 1821), a la que se suma también Guatemala. 
Por otra parte, en Suramérica se produce el definitivo enfrentamiento entre los
independentistas y unas tropas peninsulares que, además de no recibir
refuerzos de la metrópoli ni de los criollos realistas, están también debilitadas
por disensiones internas entre oficiales liberales y conservadores. San Martín
avanza entonces hacia el Perú (septiembre de 1820) mientras Bolívar asegura
la independencia de Venezuela (Carabobo, 1821) y Quito (Pichincha, 1822).
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Ambos líderes se entrevistan en Guayaquil (julio de 1822), cerrándose así la
llamada tenaza. La fase final de la guerra estará en manos de Bolívar y Sucre,
y consistirá en la eliminación del reducto realista en Perú y Charcas tras dos
grandes batallas, Junín y Ayacucho (agosto y diciembre de 1824). En abril de
1825, en Tumusla, se derrotó al último ejército español en el continente
americano. 
El proceso independentista había terminado con un rotundo triunfo militar. Sin
embargo, muchos analistas consideran que tal proceso fue una revolución
frustrada ya que juzgan su éxito o fracaso atendiendo a la evolución política
posterior de los países americanos: las nuevas naciones reconstruyeron el
orden colonial, la colonia continuó viviendo en la república, no se produjo
ningún cambio social de importancia, no se alteró la distribución de las
riquezas... luego, la independencia fue una revolución frustrada. 
Sin duda todo es cierto, excepto la conclusión, porque nada de eso se había
pretendido: independencia política, régimen republicano y apertura mercantil
fueron tres logros inmediatos de la lucha independentista. Y precisamente esos
habían sido, en general y salvo excepciones, los objetivos más revolucionarios
de los libertadores.
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Algunas partes de la América española tienen procesos un tanto diferentes
pues o bien no se independizan de España sino de otros países, o lo hacen con
considerable retraso, o sólo para caer en nuevas dependencias. Son los casos
de Uruguay, Santo Domingo, Cuba y Puerto Rico. 
En Uruguay -la antigua Banda Oriental, zona tradicionalmente disputada por
portugueses y españoles- se había producido en 1816 una invasión desde
Brasil, que el caudillo gaucho José Gervasio Artigas intentó combatir sin éxito.
La provincia quedó anexionada a Brasil y en 1825 Juan Antonio Lavalleja, con
un grupo de patriotas conocidos como los 33 orientales, inició una rebelión que
será apoyada por Buenos Aires. La intervención de Inglaterra, interesada en
mantener la estabilidad en la región por motivos comerciales, forzó en 1828 la
firma de un tratado de paz que supuso el nacimiento de Uruguay como país
independiente. 
Santo Domingo -la isla Española, la primera región americana que tuvo
audiencia, universidad, obispado- constituye un caso realmente especial y
hasta conmovedor. Cedida por España a Francia en 1795, es invadida por los
haitianos en 1801 y 1805, tiene su propia guerra de independencia contra los
franceses en 1808-1809; se reincorpora entonces a la monarquía española, es
de nuevo invadida y anexionada por Haití en 1822; recupera por segunda vez
su independencia en 1844 y años después -confiando en mejorar su crítica
situación económica- solicita su reincorporación a España, que la acepta en
1861 pero apenas hace nada para fomentar el país; comienza pronto una
sublevación antiespañola; España abandona Santo Domingo en 1865. Nace
entonces la República Dominicana, ya definitivamente independiente. 
Muy distinto es el caso de Cuba, la perla del Caribe, que en el último tercio del
XIX pierde sus dos guerras emancipadoras y pierde también la guerra del
azúcar (su principal producto de exportación), al ser eliminada de los mercados
europeos por la política proteccionista en favor del azúcar de remolacha.
Estados Unidos se convierte en el principal y casi único mercado para Cuba: en
1894 absorbe el 91,5 por ciento de las exportaciones totales de azúcar cubano.
Por eso en Cuba confluyen dos procesos: la lucha de los cubanos por su
independencia y el interés de los Estados Unidos por su adquisición, que se
refleja en numerosas propuestas de compra a España hechas entre 1812 y
1897. El expansionismo norteamericano no era, desde luego, ninguna sorpresa;
en 1783, apenas producida la independencia de Estados Unidos, el conde de
Aranda ya recelaba de "la nueva potencia formada en un país donde no hay
otra que pueda contener sus proyectos, y vaticinaba que mañana será gigante
y después un coloso irresistible en aquellas regiones". 
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La primera gran guerra independentista cubana, llamada de los Diez Años o de
Yara, comenzó en 1868 dirigida por Carlos Manuel de Céspedes y terminó en
1878 (Paz de Zanjón). La segunda, cuidadosamente preparada por José Martí,
comenzó en 1895 y acabó en 1898 cuando la explosión, todavía no bien
aclarada, del acorazado Maine en La Habana desencadenó la intervención de
los Estados Unidos, que irrumpen como potencia imperialista poniendo fin al
colonialismo español. La brevísima guerra hispano-norteamericana terminó con
la firma del tratado de París (10 de diciembre de 1898) por el que España
renunciaba a su soberanía sobre Cuba y entregaba Puerto Rico, Filipinas y la
isla de Guam (en el archipiélago de las Marianas) a Estados Unidos. Tras unos
años de ocupación militar norteamericana en 1902 se proclama oficialmente la
independencia de Cuba. 
En cuanto a Puerto Rico, su evolución en el XIX es similar a la de Cuba, con un
mismo esquema general de dependencia, aunque menor nivel de desarrollo. En
1868 empieza en Puerto Rico una guerra independentista que, en lugar de diez
años como la cubana, apenas dura un mes. Cuando José Martí funda el Partido
Revolucionario Cubano (1892), declara que su objetivo es lograr la
independencia absoluta de la isla de Cuba y fomentar y auxiliar la de Puerto
Rico. Pero en 1895 la guerra sólo estalló en Cuba, y ahí radica una de las
claves del diferente tratamiento que cada isla recibió en el Tratado de París:
independencia nominal para Cuba, anexión a los Estados Unidos en el caso de
Puerto Rico, la única parte de Nuestra América que todavía no es
independiente.
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